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R e s u m e n

En este trabajo se presenta un estado de la cuestión de las investigaciones que abordan la mediatización del fenómeno de violencia en las 
escuelas, desde mediados de los setenta hasta la actualidad. El mapa propuesto exhibe los avances en la investigación, predominantemente 
latinoamericana, sobre las formas en que los medios de comunicación presentan el fenómeno de la violencia, su vinculación con los jóvenes 
y la escuela.  La estrategia de búsqueda consistió en indagar catálogos de revistas científicas, repositorios de tesis de referencia, y produc-
ciones de organismos gubernamentales especializados. Se propone una clasificación de los trabajos a partir de tres ejes: los contenidos 
y las formas de la violencia en los discursos de la información de los medios; la cobertura informativa sobre los jóvenes y su vinculación 
con la violencia; y la escuela como escenario privilegiado para la mediatización de la violencia. En primer lugar se examinan los principales 
aspectos teóricos y metodológicos implicados en las investigaciones. Posteriormente se pasa revista de las dimensiones, temas y enfoques 
que han centrado el interés de los investigadores sociales, señalando las cuestiones más frecuentemente abordadas y los territorios que 
aún quedan por explorar. Lo que inicialmente muestra el mapeo es la preocupación por las representaciones y las prácticas discursivas 
de las violencias en los medios, el protagonismo de jóvenes en las coberturas, y un incremento de la mediatización en el espacio escolar. 
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A look into research of media, violence, and schools

A b s t r a c t

This paper discusses the current status of research works that address the issue of mediatization of violence in schools from the mid 
1970s to present. The proposed map shows the progress of research, particularly in Latin America, of the ways in which the media display 
the issue of violence in relation to young people and schools.  The search strategy consisted of looking in catalogs of scientific journals, 
reference thesis repositories, and publications by specialized government agencies. It proposes a classification of works based on three 
dimensions: content and forms of violence in the discourse of information on the media; informational coverage of young people and 
their engagement in violence; and schools as a privileged setting for mediatization of violence. First of all, it examines the main theoretical 
and methodological aspects associated with research. Then, it goes on to review the dimensions, topics, and approaches that have been 
the focus of interest of social researchers, pointing out the most frequently-addressed issues and areas yet to be explored. The mapping 
initially reveals concern with representations and discourse practices of violence in the media, the leading role of young people in the media 
coverage, and increased mediatization in the school setting.
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Introducción
 

El periodismo cuenta con una posición privilegiada en la 
producción de discursos sociales dado que dispone de los 
medios más potentes para hacerlos circular e imponerlos. 
Las noticias periodísticas, en tanto construcciones de la 
realidad (Verón, 1981), producen y reproducen principios 
de visión y división del mundo social. Los modos por los 
cuales la prensa construye el término “violencia escolar” 
como parte de una agenda mediática generan efectos que 
reproducen discursos e imágenes sobre la escuela y los su-
jetos que la habitan (Bourdieu, 2012). 
 
Los medios de comunicación en tanto productores de dis-
cursos, son portadores de un capital simbólico acumulado, 
que es el que sostiene y legitima el ejercicio del poder sim-
bólico1. A través de estrategias discursivas, históricamen-
te construidas, se presentan ciertas representaciones de 
lo social como verosímiles (Martini, 2004; Zullo, 2002). En 
tanto actor político privilegiado (Qués, 2013), los medios 
permiten la visibilidad de los acontecimientos, pero los pro-
ducen favoreciendo la imagen de verdad sustentada por un 
determinado grupo de opinión. En el campo periodístico se 
somete los acontecimientos a un trabajo de construcción 
según diversos intereses, y se constituye en un barómetro 
de ese hecho (Champagne, 1999). En tanto mediadores del 
mundo, la carga contenida en ese significado social y en las 
modalidades discursivas con las que apelan al público, hacen 
de las noticias un agente fundamental de la normalización o 
naturalización del sentido común (Martini, 2007). 

A través de una revisión y análisis crítico de los estudios so-
bre medios de comunicación y violencia, realizados predo-

minantemente en el contexto latinoamericano, se observa 
cómo estos últimos operan visibilizando con alta frecuencia 
discursos e imágenes sobre hechos violentos. Los medios 
cumplen un papel en el establecimiento de la agenda pública 
sobre la violencia y las políticas que la interpelan. Asimismo 
se verifica que la violencia es un valor-noticia determinante 
para las agendas mediáticas, muchos de estos fenómenos 
asociados por implicación al escenario escolar, imponiendo 
con evidencia creciente en la opinión pública la sensación 
de una escuela atravesada por la violencia. 

En cuanto a la búsqueda se realizó en tres etapas. En un 
primer momento se consultaron catálogos de revistas cien-
tíficas y repositorios de tesis nacionales e internacionales 
de referencia. En un segundo momento se indagaron las in-
vestigaciones mencionadas en las referencias bibliográficas 
obtenidas en la búsqueda anterior. Y por último, se comple-
tó el rastreo con las producciones de organismos guberna-
mentales especializados. En los tres momentos se relevaron 
a través de los siguientes descriptores: medios de comu-
nicación, jóvenes, estudiantes, violencia, escuela, televisión, 
diarios y prensa.

El relevamiento arrojó 71 estudios, en los que emergen tres 
ejes temáticos recurrentes en las investigaciones: las que 
refieren a los contenidos y formas de la construcción de 
la violencia en los discursos mediáticos, las que abordan la 
presencia de los jóvenes y su vinculación con la violencia 
en los medios de comunicación, y las que indagan sobre la 
mediatización del fenómeno de la violencia en las escuelas. 
En el próximo apartado se presentarán dos perspectivas de 
análisis que problematizarán el estudio de los discursos me-
diáticos. Luego se mostrarán las investigaciones en función 
de los ejes mencionados.

Um olhar sobre a investigação sobre mídia, violência e escola

R e s u m o

Nesse trabalho é apresentado um estado da questão das investigações que abordam a mediatização do fenômeno da violência nas escolas, 
desde meados dos anos setenta até o presente. O mapa proposto exibe os avanços na investigação, predominantemente latino-americana, 
sobre as formas em que os meios de comunicação apresentam o fenômeno da violência, sua vinculação com os jovens e a escola.  A estratégia 
de busca consistiu em consultar catálogos de revistas científicas, repositórios de teses de referência e produções de organismos governamentais 
especializados. É proposta uma classificação dos trabalhos a partir de três eixos: os conteúdos e as formas de violência nos discursos da 
informação da mídia; a cobertura informativa sobre os jovens e sua vinculação com a violência; e a escola como cenário privilegiado para a 
mediatização da violência. Em primeiro lugar são examinados os principais aspectos teóricos e metodológicos implicados nas investigações. 
Posteriormente foram revisados as dimensões, os temas e os enfoques que centraram o interesse dos investigadores sociais, assinalando as 
questões mais frequentemente abordadas e os territórios que ainda continuam inexplorados. O que o mapeamento mostra inicialmente é a 
preocupação pelas representações e as práticas discursivas da violência nos mídia, o protagonismo de jovens nas coberturas, e um aumento da 
mediatização no espaço escolar.
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1. Desigualdad social y medios de 
comunicación: dos líneas de análisis

El estudio de los discursos generados por los medios de 
comunicación, es uno de los campos que ha tenido un desa-
rrollo importante en los últimos años. Varias investigaciones 
toman al periodismo como fuente documental privilegia-
da, de la ciencia social contemporánea, para reconstruir los 
sentidos sociales que allí se exhiben (Borrat, 1989; Atorresi, 
1995; Da Orden y Melón, 2007). 

En tanto consideramos que las formas en que los medios 
de comunicación presentan la violencia y la juventud esta 
vinculadas con la desigualdad social, en este apartado co-
menzaremos por presentar los estudios de dos corrientes 
relevantes en la temática: el Análisis Crítico del Discurso y 
la Lingüística Crítica. Estas líneas muestran algunas de las 
múltiples perspectivas en las que la investigación social está 
trabajando actualmente, cada vez que toma como objeto 
de investigación a la producción, circulación y recepción de 
textos de los medios de comunicación social.

Las investigaciones enmarcadas en la corriente académica 
llamada Análisis Crítico del Discurso  apuntan a investigar 
críticamente la desigualdad social, tal como es expresada 
significada y legitimada en el discurso de los medios de co-
municación. Van Dijk (1999), un reconocido referente de 
esta perspectiva, afirma que “es una necesidad imperativa 
que el Análisis Crítico del Discurso estudie la compleja in-
teracción entre los grupos dominantes, disidentes y oposi-
tores y sus discursos dentro de la sociedad, con el fin de 
esclarecer las variantes contemporáneas de la desigualdad 
social” (van Dijk, 1999, p. 33). Sus trabajos denuncian aque-
llos textos que contienen construcciones discriminatorias, 
racistas, despectivas, que legitimen la opresión de un grupo 
por sobre otro. Se han detenido en la discriminación y el 
racismo discursivo efectuado hacia los extranjeros o inmi-
grantes (van Dijk, 2003). Se destaca el estudio de Van Dijk 
(2007) sobre el racismo y la prensa en España, donde ana-
liza  la manera en la que el diario español El País, trata los 
sucesos étnicos en general, y la inmigración en particular. 
Toma como muestra la cobertura de tres eventos del año 
2005: el conflicto internacional originado por las viñetas 
del profeta Mahoma que fueron publicadas en el periódico 
danés Jyvllands Posten, la elección del presidente boliviano 
Evo Morales, y el ‘asalto’ de los inmigrantes africanos a la 
ciudad española de Melilla. Este trabajo concluye en que 
los temas, la selección del léxico, la retórica utilizada, y la 
argumentación, contribuyen sistemáticamente a ofrecer una 
imagen sesgada que favorece la  polarización elitista, profun-
da e ideológicamenten edificada, entre Nosotros, Europa, 
por un lado, y Ellos, el resto de las culturas, por otro (Van 
Dijk, 2007).

Por su parte, desde la Lingüística Crítica2 se reconocen los 
propósitos loables de las investigaciones enmarcada en el 
Análisis Crítico del Discurso pero se señala que sus pro-
puestas no implican el análisis de la situación social en sí, 
perdiendo de vista el proceso del uso del lenguaje. No se 
desarrolla una teoría social, sino que se hace explícita una 
toma de posición frente a algunos aspectos o fenómenos 
de la realidad social, sin un marco teórico mayor.  Por tanto  
desde la Lingüística Crítica propondrán un análisis de las 
formas lingüísticas y  de las opciones realizadas por el ha-
blante, para formular una hipótesis sobre las consecuencias 
y significados de las formas elegidas. Esta línea de investiga-
ción sostiene que es necesario estudiar la variación lingüís-
tica como base para el cambio social, dado que esa varia-
ción es ideológica (Raiter, 2010). Desde esta perspectiva, se 
desarrollaron variados trabajos sobre estudio y la crítica de 
las formas lingüísticas, del uso del lenguaje y en particular 
en el análisis y crítica de los recursos lingüísticos utilizados 
en los medios de comunicación (Raiter, 1999; Raiter, Zu-
llo, Pérez, Unamuno, Labonia, y Muñoz, 1999; Raiter, Zullo, 
Sánchez, Szretter, Bash, Pérez y García, 2001; Raiter y Zullo, 
2008). Los trabajos sostienen que las formas lingüísticas no 
son neutrales ni inocentes y por lo tanto, el uso que hacen 
los medios de estas formas tampoco lo es. A partir de este 
supuesto elaboran una serie de lecturas críticas sobre esa 
puesta en escena que cotidianamente percibimos e inter-
pretamos como realidad.

En el estudio de Raiter y Zullo (2008) desde el enfoque me-
todológico de la Lingüística Crítica y del análisis multimo-
dal3, analizan algunos fenómenos mediáticos de la Argentina 
de los últimos años. Algunos son: las crisis en los distintos 
niveles del sistema educativo, el auge y la caída del movi-
miento piquetero, la construcción de abstracciones como 
delito, inseguridad y conflicto social, pobreza, así como tam-
bién los actores y las imágenes que hacen concretas estas 
abstracciones: delincuentes, activistas, cartoneros, etc. Para 
lo cual toman como fuente las publicaciones de los diarios 
Clarín y La Nación desde 1996 hasta el 2006. En sus resul-
tados muestran algunas estrategias lingüísticas y semióticas 
utilizadas por los medios para difundir su concepción del 
mundo a partir de la información de los sucesos. Se eviden-
cian dos estrategias: la asignación de un conjunto reducido 
de acciones posibles (en las que estos actores son agen-
tes o pacientes) o su inclusión en sistemas clasificatorios 
para asimilarlos dentro de un imaginario fácil de incorporar 
dentro de las referencias del discurso dominante. La puesta 
en práctica de este proceso permite que, por ejemplo, los 
jóvenes de clase media que no estudian ni trabajan se cons-
tituyan como depresivos o inútiles y no como rebeldes o 
críticos del sistema. Por su parte, con el análisis del texto 
multimodal se evidencia cómo se utilizan videos e imágenes 
con la pretensión de mostrar una realidad sin filtro y una 
“sensación de tiempo real” (Raiter y Zullo, 2008, p. 228). 
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Siguiendo con el concepto de agenda mediática (Raiter, 
2001), toman el importante espacio que el signo “insegu-
ridad” había ocupado en los últimos años. A partir de un 
relevamiento de los términos asociados (delito, delincuente, 
entre otros) dan cuenta de los roles y sistemas de clasifi-
caciones en los que los delincuentes son incluidos, como 
así también caracterizar estos papeles en otros modos se-
mióticos no lingüísticos (Zullo, 2006; Raiter y Zullo, 2008). 
En sus análisis desarrollan el concepto de representaciones 
sociales para señalar cómo mediante la utilización de es-
trategias discursivas por los medios para clasificar actores 
sociales y procesos sociales cambian el valor de determi-
nados signos o imponen otros nuevos (Raiter et al., 2001).  
Analizaron cómo son clasificados y con qué procesos que-
dan vinculados los pobres, quienes aparecen siempre en las 
cláusulas que los contienen como pacientes de los procesos 
accionales, como experimentantes de procesos afectivos 
o desposeídos (en sintagmas posesivos negados). Cuando 
son agentes de cláusulas transactivas dejan de ser tratados 
como pobres para ser definidos como manifestantes, pique-
teros o colectivos como pueblada, manifestación, corte de 
ruta, población, piquete (Raiter y Zullo, 2008).

Estos estudios aportan las tensiones y debates presentes 
que atraviesan las investigaciones sobre medios de comu-
nicación que abordan temáticas sociales. Por un lado  se 
evidencia que no hay una forma única de abordar  los dis-
cursos mediáticos, y por el otro se resalta el interés actual 
por conocer las formas y contenidos de los mismos. 

Ambos enfoques evidencian su preocupación por la repro-
ducción de la desigualdad en el discurso mediático. Estos 
procuran alcanzar la fuerza ilocutiva de los mensajes de los 
discursos en general y de los actores presentes en ellos en 
particular, elucidando los mensajes implícitos en la interac-
ción de los discursos con el lector, así como en las relacio-
nes comunicativas que  establecen los actores en los textos.

Asimismo, el Análisis Crítico del Discurso se preocupa  por 
la relación entre las estructuras del discurso y las estructu-
ras del poder, le interesa el rol del discurso en la produc-
ción de la dominación, entendida como  poder social de 
algunas elites que genera inequidad social. De esta forma, 
se estudian las estrategias discursivas y el acceso al poder 
simbólico, típicamente de los medios de comunicación, si-
guiendo en esto la línea de investigación iniciada por Bour-
dieu sobre el capital simbólico, como derecho a hablar y a 
ser escuchado. Sus trabajos realizan una práctica de investi-
gación focalizada en lo temático, en la medida en que están 
elaborados en función de cuestiones sociales, tales como el 
tratamiento que reciben en los medios los “otros” diversos 
de los enunciadores desde el punto de vista étnico, social 
o sexual. Un ejemplo de esto es la investigación de Irene 
Vasiliachis (2004), trabajo que se mostrará en el apartado 

dedicado a la cobertura de los jóvenes y su vinculación con 
la violencia.

En los siguientes apartados se presentarán estudios que 
desde diferentes opciones metodológicas se enmarcan en 
la propuesta del análisis crítico del discurso (Kessler, 2009, 
Vasiliachis, 2004; Lopez y Cerda, 2001; Márquez y Jaúregui, 
2005; entre otros).  Los  estudios encontrados se centran 
en los procesos de producción y circulación de las prác-
ticas discursivas de los medios de comunicación, pero se 
encuentran pocas investigaciones sobre los procesos de 
recepción de las mismas, algunas de ellas son los de Miguez 
e Isla (2010) y los estudios del  Consejo Nacional de Tele-
visión de Chile (2012 a y b). Esto evidencia la necesidad del 
desarrollo de estudios que focalicen en el proceso de uso 
del lenguaje y la variación lingüística en los discursos me-
diáticos sobre la violencia, en el contexto latinoamericano.
En el próximo apartado focalizaremos en aquellos estudios 
que indagaron la presencia de la violencia en los medios de 
comunicación social donde se abrirán nuevos interrogantes 
sobre el fenómeno.

2. Contenidos y formas de la violencia 
en los discursos de la información de los 

medios

En el terreno de las actuales investigaciones latinoameri-
canas, sobre los contenidos y formas de la violencia en los 
medios de comunicación, se podrían distinguir de manera 
genérica dos grandes líneas. La primera, agrupa un conjunto 
de estudios que se ocupan de mostrar la frecuencia con la 
que la violencia aparece en los discursos mediáticos, y la 
segunda aquellos trabajos que se dedican a identificar y ana-
lizar las formas de la violencia que se hace presente en ellos.

Tal mediatización está inmersa, en su gran mayoría, en los 
discursos de la información producidos por los medios de 
comunicación (Charaudeua, 2003). Motivo por el cual se re-
levaron vastas indagaciones sobre programas informativos 
y noticiosos. 

En primer lugar, es relevante el estudio elaborado por Bo-
nilla y Tamayo Gómez (2007), en el cual integran un análisis 
crítico de los estudios y publicaciones académicas sobre la 
problemática de los medios de comunicación y la violencia 
en América Latina  en el período 1998-20054. En su revisión 
indagan la forma en que  los trabajos relevados delimitan 
a los medios de comunicación como contributivos de la 
violencia. De este modo, concluyen en que muchos de los 
estudios analizados conforman un  sentido común sin teo-
rización rigurosa, el cual se hizo sentido común político y 
pedagógico, caen en estigmas y reducciones, sin tener en 
cuenta el contexto en el que se dan los fenómenos.
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Asimismo, hay un grupo de trabajos, que se presentarán a 
continuación, que indagan sobre el lugar que ocupa la vio-
lencia en los discursos de la información de los medios de 
comunicación. Los mismos se centran en la cantidad de ma-
nifestaciones de violencia que se transmiten por los medios 
y en la forma de presentación de los contenidos que esce-
nifican el crimen, el delito y el miedo (Consejo Nacional de 
Televisión de Chile, 1998, 2002 y 2012a y b; Herrera 1998; 
López y Cerda, 2001; Comfer, 2005; entre otros). Es ne-
cesario mencionar que hay una predominancia de trabajos 
sobre la mediatización televisiva, y pocos sobre los otros 
medios.

2.1. Frecuencia de los contenidos violentos

Distintos estudios, del contexto latinoamericano, afirman 
que la violencia está presente en la mayoría de los progra-
mas televisivos, independientemente del género (Consejo 
Nacional de Televisión de Chile, 1998 y 2002; Herrera 1998; 
López y Cerda, 2001; Comfer, 2005).

Subyace en estos trabajos la inquietud sobre si ¿son los me-
dios de comunicación generadores de la violencia en la so-
ciedad o son apenas otra expresión del problema social de 
la violencia? Como se abordó anteriormente, el periodismo 
no crea la realidad ni la representa, apela a sentidos preexis-
tentes, con mayor o menor influencia. Nada de lo que se 
transmite en los medios está por fuera del espacio social y 
sus relaciones de fuerza, pero esto no quiere decir que los 
medios se limiten a una traducción lineal de la realidad. Los 
medios masivos son actores que, junto a otros, se disputan 
la capacidad legítima de nombrar el mundo.

El crecimiento de las formas delictivas a la par del aumento 
de lo que se denomina, desde una perspectiva de análisis 
de la sensatez penal (Waqcuant, 2010) como “sentimiento 
de inseguridad”, se ha convertido en uno de los temas so-
ciales con más peso en las agendas de los gobiernos y de 
los medios de comunicación (Pegoraro, 2000; Kessler, 2009; 
Martini y Pereyra, 2009;  Míguez e Isla, 2010). 

“Existe una incidencia de los medios de comunicación so-
bre los humores sociales” (Míguez e Isla, 2010, p. 17). Una 
serie de investigaciones muestran que la “sensación de inse-
guridad” no siempre coincide con los parámetros objetivos 
que dan cuenta de la cantidad de delitos. Una apreciación 
cuidadosa de esta problemática revela que no es solo una 
mayor frecuencia de delitos lo que hace que se propague 
la sensación de inseguridad, sino que hay otros aspectos 
asociados a ello, entre otros los medios de comunicación. 
(Míguez e Isla, 2010; Kessler,2009 ; Pegoraro,2000 ). 

En el caso argentino,  la violencia es un valor-noticia determi-
nante para las agendas de los noticieros argentinos (Comfer, 

2005). El estudio abordado por el Comité Federal de Radio-
difusión de Argentina5 (2005), a partir del análisis del Índice 
de Violencia de la Televisión Argentina (IVTV), tuvo como 
objetivo diseñar y monitorear un instrumento de medición 
del nivel de violencia que registra la pantalla local. Dicho 
análisis parte del supuesto de que la televisión tiene la capa-
cidad de operar como un potente vehículo de socialización, 
de producción simbólica de la realidad, de construcción de 
ciudadanía y de acceso a la cultura moderna, en la cual la 
violencia logra estructurar zonas de representación social 
comunes. El estudio asevera la presentación en pantalla de 
un acto de violencia cada 16 minutos y 23 segundos. En 
este contexto, la programación televisiva estatal, registra un 
bajo nivel de violencia. Haciendo foco en los discursos de 
la información, los noticieros de la televisión de aire difun-
den 1 noticia con violencia cada 15 minutos. Asimismo, la 
violencia de los noticieros se manifiesta fundamentalmente 
en cinco campos temáticos bien diferenciados de la agenda: 
informaciones relacionadas con temas policiales y noticias 
relativas a la problemática de la inseguridad urbana; noticias 
del exterior; crónicas de violencia correspondientes al ru-
bro accidentes y catástrofes; informaciones con violencia 
que los noticieros suelen asociar a distintas manifestaciones 
del conflicto social6;  y la violencia en eventos deportivos. 
Este estudio se centra de nuevo en las discusiones sobre 
el impacto funcional de los medios de comunicación, dado 
que sugieren trabajar para que la violencia representada o 
explícita no permee representaciones sociales sobre la con-
vivencia pacífica de los habitantes de las ciudades.
 
Por su parte, en un segundo estudio argentino, Míguez e 
Isla (2010)7 indagan sobre los contenidos mediáticos de 
la violencia y sus efectos en seis conglomerados urbanos 
de Argentina8, entre los años 2005 y 2008. Sus resultados 
muestran que existe una percepción de alta valoración de 
lenguajes e imágenes violentas, que se diferencia según el 
sector social. En tanto, quienes poseen una alta educación 
y un alto nivel de ingresos perciben mayor cantidad de ex-
presiones de violencia que los sectores medios y los de 
menor educación. Los autores explican esta variación adu-
ciendo  que es probable que los sectores más expuestos 
a violencias cotidianas las perciban como parte de la vida 
corriente, incorporadas sus representaciones en el sentido 
común. Es necesario destacar que hay una inquietud en la 
sociedad sobre estos contenidos violentos, y especialmente 
la influencia negativa sobre los jóvenes. En último término 
el estudio afirma que la televisión tiene una relevancia en la 
conformación de la agenda pública e incide en el sentido de 
contribuir a la creación de pánico moral. 

Un tercer estudio argentino es el de Stella Martin y Mar-
celo Pereyra (2009)9 donde se analiza cómo los medios de 
comunicación construyen una geografía en la cual el miedo 
actúa como un operador simbólico que organiza los usos 
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espaciales y regula las relaciones. El temor se transforma 
en una epidemia que altera la socialidad con inestables pac-
tos de coexistencia. La violencia se va construyendo en una 
mercancía social  y en un output privilegiado de la informa-
ción periodística, con discursos que suelen resolverse pro-
piciando el reclamo de políticas de alta vigilancia y actitudes 
de discriminación. Por tanto, desde los autores, la prensa 
contribuye a debilitar la condición participativa que hace a 
la ciudadanía y naturalizan una sociedad de control.

En la producción social del miedo, relacionada con distintos 
espacios urbanos y suburbanos, los medios de comunica-
ción tienen un rol distintivo. Marcelo Pereyra (2009) analiza 
los “mapas del delito” como construcción de un sentido 
único de la realidad y como estrategia retórica periodística 
en los medios gráficos de Buenos Aires10. La geografía de la 
violencia subraya la particular peligrosidad de algunas zonas. 

La denominación y el énfasis que reciben estos ma-
pas tienen que ver con lo observable y lo represen-
tacional que parecen serles propios y que marcan 
ciertas geografías como peligrosas por la presencia 
del delito o por ciertos grupos sociales que habitan 
o circulan por ellas” (Pereyra, 2009, p. 15)

En el ámbito venezolano, el estudio de Bernandino Herrera 
(1998) investigó los contenidos de la violencia en la pro-
gramación televisiva  venezolana dirigida al público infantil. 
Plantea un modelo de investigación  llamado tradiciones de 
violencia, que sostiene la hipótesis de que la violencia me-
diática es tributaria de las diferentes violencias que existen 
en la sociedad11.  Remarca que la violencia política repoten-
cia y magnifica a las demás hasta convertirla en un espectá-
culo atractivo para el consumo de masas. 

Asimismo, en el contexto mexicano Rafael López y Aída 
Cerda (2001) realizan un análisis de contenido de trein-
ta programas de televisión mexicana de señal abierta. Sus 
resultados muestran que la violencia está presente en la 
mayoría de los programas y en la mayor parte de la franja 
de programación. Sostienen que la presencia reiterada de 
armas puede contribuir a crear un clima de aceptación de 
la violencia. Asimismo formulan dos recomendaciones. Por 
un lado, revisar el sistema de clasificación de los programas 
para asegurar que los contenidos violentos obtengan clasi-
ficación “solo para adultos” y en segundo término si no es 
posible reducir los contenidos de violencia en la programa-
ción televisiva, al menos se presenten como un hecho que 
tiene consecuencias negativas.

En el ámbito chileno, son relevantes las investigaciones 
llevadas a cabo por el Consejo Nacional de Televisión de 
Chile (1998; 2002; 2012 a y b) donde se estudia y analiza 
el impacto de la televisión en la sociedad chilena, propor-

cionando información y datos a la ciudadanía en general y 
a quienes toman decisiones, tanto a nivel de Estado como 
de la industria.

Dicho organismo elaboró cinco trabajos de investigación 
sobre la cantidad y las percepciones de la violencia trans-
mitida en la televisión chilena. Sus resultados, publicados en 
el Informe Cinco Estudios sobre la Violencia y la Televisión 
en Chile (Consejo Nacional de Televisión de Chile, 1998)12 

exponen, en primer lugar, las limitaciones metodológicas, 
dado que se dedican a enumerar la cantidad de violencia 
trasmitida en la TV, y reducen lo violento a aquello que se 
deja cuantificar en categorías previamente definidas por 
los investigadores. Disminuyen también los estudios de la 
violencia explícita en cuanto a su tiempo de exhibición. En 
segundo término, no se tiene en cuenta que las tipologías 
de la violencia, no son iguales en todos los contextos ni en 
todos los géneros del medio, ni son percibidas de manera 
idéntica por todas las audiencias.  El informe propone que el 
Estado preste una mayor atención a esta temática mediante 
el diseño, ejecución y evaluación de políticas públicas de 
televisión que regulen democráticamente la emisión de la 
violencia en la pantalla.

Posteriormente, en continuidad con estos análisis, el Con-
sejo Nacional de Televisión de Chile (2002) elaboró los Ba-
rómetros de Violencia. A  partir de estos estudios cuantita-
tivos el propósito fue medir la evolución de los contenidos 
de violencia en los canales de televisión abierta, para dar 
cuenta de su extensión y complejidad. Se considera la vio-
lencia explícita en cinco géneros televisivos: películas, dibu-
jos animados, telenovelas, reportajes y noticieros13. 

El Barómetro de Violencia I (2002)14 arroja resultados sobre 
la cantidad de violencia explícita que se exhibe en la pro-
gramación de películas y dibujos animados. Por una parte, la 
violencia tiene una extendida presencia en películas y dibu-
jos animados y, por otra, la violencia explícita es reducida en 
cuanto al tiempo de exhibición.

En el Barómetro de Violencia II (2002), se analizaron los 
noticieros centrales de los cinco canales nacionales de Chi-
le. El estudio muestra una discrepancia entre la percepción 
de las audiencias y el trabajo periodístico reflejado en la 
pantalla. Los investigadores indican que la realidad de los 
noticieros de la televisión chilena es menos alarmante que 
las percepciones del público. De las 742 notas analizadas 
en 35 programas durante los meses de marzo y abril, el 
estudio muestra que un 25,2 % de las notas presenta algún 
contenido violento, ya sea en la imagen o en el relato15. Este 
trabajo es relevante dado que aborda la distancia entre la 
percepción de las audiencias y la violencia presentada en 
los discursos mediáticos, lo cual destaca la relevancia de 
hacer estudios cuantitativos y cualitativos que muestren la 
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presencia de situaciones violentas en los discursos de la 
información en los medios de comunicación. 

Por último, son relevantes los estudios recientes del Conse-
jo Nacional de Televisión de Chile sobre la percepción de la 
violencia proyectada en televisión. En el estudio  Los padres 
y la regulación televisiva (Consejo Nacional de Televisión de 
Chile, 2012a) indagan las actitudes y opiniones de los padres 
sobre la relación niños – televisión, tanto en la percepción 
de contenidos inadecuados en la TV para sus hijos, como  
en los desafíos y dificultades que se les presentan para lle-
var a cabo el control parental16. También se aborda el tema 
de las responsabilidades que se atribuyen a distintos actores 
en la regulación de contenidos televisivos: los propios pa-
dres, los canales de televisión, el CNTV. El estudio conclu-
ye que a los padres les preocupa la violencia que muestra 
la televisión, especialmente los informativos porque no es 
solo un mal ejemplo para los niños, sino que también puede 
llegar a serlo para los adultos, “la forma agresiva de expre-
sar y resolver conflictos pasa a ser algo normal y cotidiano” 
(Consejo Nacional de Televisión de Chile, 2012a, p. 45). En 
su percepción se sienten invadidos por estos contenidos 
presentes en todo horario. 

En esta misma línea, el estudio Consumo Televisivo e Imáge-
nes de Jóvenes en TV (2012b) realiza un abordaje cualitativo 
a partir de la técnica de grupos focales, llevada a cabo con 
niños y adolescentes. El objetivo fue conocer sus hábitos 
de consumo televisivo, su opinión respecto de la programa-
ción juvenil, y la percepción que tienen en cuanto a la ima-
gen de juventud en la pantalla televisiva. Al consultar sobre 
la violencia, en coincidencia con el estudio referido a los 
adultos padres, los niños y jóvenes señalan principalmente 
los programas noticiosos. Los televidentes más pequeños 
son esencialmente sensibles a los asaltos, robos o peleas 
y reconocen la violencia verbal, destacando el bullyng. Si 
bien la violencia mostrada en los programas informativos 
no les gusta, consideran positivo mantenerse informados 
como una forma de aprender a prevenir. Los jóvenes reco-
nocen que hay violencia física y psicológica en la programa-
ción televisiva, pero no consideran que pueda influir en sus 
conductas.

Por último, vale la pena destacar estudios realizados por 
el Observatorio Global de Medios de Venezuela17 (2005a 
y 2005b), y por Larraín y Valenzuela en Chile (2004), don-
de exponen que las representaciones sobre los derechos 
ciudadanos, las políticas públicas y los asesinatos que cons-
truyen los medios de comunicación ayudan a elaborar “es-
pirales de odio y violencia” que dejan de lado el análisis del 
acontecimiento y exacerban el maniqueísmo, el odio y el 
repudio. Los investigadores señalan que la violencia es ma-
nejada como mercancía, dando como resultado que, dentro 

de la dinámica social, la violencia real sea distinta de la sen-
sación subjetiva de la misma. 

2.2. Construcciones, formas y modos de 
presentar la violencia 

En este apartado se presentarán investigaciones que mues-
tran la preocupación por las construcciones de los fenóme-
nos violentos que llevan a cabo los medios,  y su influencia 
en las percepciones de la seguridad social. Variados estudios 
problematizan la operación de convertir los grandes con-
flictos que vive la sociedad en relatos de caso, que promue-
ven los estados subjetivos de las personas frente a la inse-
guridad ciudadana, acrecentándose así los miedos privados 
y las incertidumbres individuales frente a la violencia.

Algunas investigaciones focalizan en las narrativas “rojas” 
(Arriaga, 2002; Lara Klahr, 2004, entre otros) o “amarillas” 
(Macassi, 2002). Ambas son igualmente manifestaciones 
mediáticas de las transformaciones contemporáneas de la 
violencia, que afectan las lógicas periodísticas y develan la 
relación concomitante entre hechos sociales y hechos co-
municativos. Los valores noticiosos y los códigos narrativos 
se reconfiguran, para dar paso a procesos dinámicos en los 
que la oferta de prensa es definitiva en la creación de ima-
ginarios sobre la violencia.

El estudio de Arraiga (2002) explora el uso de la nota roja 
en los casos colombiano y mexicano, sus resultados mues-
tran que el género no está ya tan restringido a las publica-
ciones especializadas o a las secciones de policiales, ya que 
resalta por su valor noticioso y su código narrativo. Según 
el autor: “No importa informar sino impactar. Los relatos de 
la nota roja buscan la elocuencia en su mejor expresión, aun 
cuando a causa de ella se termine borrando el episodio real 
que da origen a la nota”. (Arraiga, 2002, p. 8).

Un segundo estudio sobre nota roja es el de Lara Klahr  
(2004). El trabajo problematiza el sentido de informar sobre 
hechos de violencia,  considerando que uno de los fines 
mayores de la empresa mediática es garantizar el derecho 
de la sociedad a saber. En este proceso afirma que la nota 
roja constituye una de las vías  históricas por las que los 
medios han servido al poder demonizando ciudadanos y 
grupos sociales.

Un tercer estudio llevado a cabo por  Macassi (2002), cons-
tata una mayor presencia de la prensa amarilla en los paí-
ses de América Latina. La investigación observa este género 
como un proceso dinámico en el que está involucrada otra 
oferta de prensa. Se propone un enfoque comunicativo que 
supere la perversidad  con que los propietarios de los me-
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dios usan y tergiversan la información, y comprenda la co-
municación también desde el punto de vista de sus públicos.

Asimismo, investigaciones como las de Rondelli (1998), So-
dré (2001) y Reguillo (1998), señalan que en el proceso de 
hacer visible la violencia los medios construyen una agenda 
informativa que refuerza el consenso general, o sentido de 
la doxa, en favor de la estigmatización social y las políticas 
de seguridad. 

Reguillo (1998) afirma que los medios producen una re-
presentación homogénea de los sectores subalternos de la 
sociedad, a quienes estigmatizan como sujetos a los que 
hay que temer. Se refuerza así un orden social que iguala la 
alteridad y la diferencia a la trasgresión de la ley, el miedo y 
la violencia. El marginal, el pobre y el excluido acaban siendo 
iguales al delincuente.

En el contexto brasilero, Rondelli (1998) analiza la cober-
tura periodística de sucesos relacionados con la violencia, 
el crimen, el delito y la represión policial. Su estudio afirma 
que los medios de comunicación actúan como testigos pú-
blicos de los actos de violencia y como mediadores socio-
culturales que construyen simbólicamente una idea del or-
den social. Estas representaciones se realizan a través de la 
producción de significados que no sólo nombran y clasifican  
la práctica social sino que, a partir de esta denominación, 
pasan a organizarla de modo de permitir que se propongan 
acciones concretas en relación con ella. Asimismo, se puede 
identificar también en la acción discursiva de los medios la 
elaboración de imágenes sobre el Otro, en un escenario 
que intenta producir imágenes positivas y normalizadoras 
del orden.

Esto mismo sostiene Sodré (2001) cuando afirma que a la 
exhibición mediática del crimen, el horror y el sufrimiento 
le siguen los llamados a gestionar policialmente los conflic-
tos sociales mediante el disciplinamiento de la sociedad. Un 
estudio focalizado en las ciudades brasileñas y en otros cen-
tros urbanos de América Latina (Sodré, 2001) constata un 
aumento exponencial de la violencia. En este contexto, los 
medios de comunicación la exhiben públicamente mediante 
dispositivos de representación simbólica, que responden a 
lógicas de mercado, dado que la violencia como valor noti-
cia vende. Así, contribuyen a reforzar los discursos llamados 
a gestionar policialmente los conflictos sociales mediante el 
disciplinamiento de la sociedad.

Algunos estudios muestran que los medios de comunica-
ción re-producen una tipología de discursos y narrativas 
que están consolidando una percepción social en la que se 
estigmatiza a los pobres y los excluidos, señalándolos como 
los culpables del conflicto social, la inseguridad, la violencia 
y la situación de desigualdad en la que viven (Reguillo, 1997, 

1998, 2000 y 2006). Desde esta perspectiva se menciona 
la racionalidad de la comunicación como un proceso per-
formativo, los modos de decir, representar y metaforizar 
los acontecimientos disruptivos. La presencia mediática en 
los acontecimientos suelen hacer un zoom enfocando a de-
terminados actores y fijándolos en el lugar de la víctima. A 
través de la construcción mediática del acontecimiento el 
signo fundamental se organiza en torno al aislamiento de la 
causa “única”, y a determinados sujetos se los coloca en el 
lugar de “monstruo”.

Rodríguez (2001) Loyola, Villa y Sanchez (2003) y Gaete 
(2003) designan esto con el nombre de «criminalización 
mediática», que es el proceso que consiste en hacer ver que 
el criminal está entre nosotros, habita en cualquier parte y 
puede atacar en cualquier momento. De esta manera las 
personas, al percibir que viven en una sociedad más violen-
ta e insegura, instigan a que el control del Estado sea más 
exigente y, por tanto, más represivo. 

Así pues, el estudio de Gaete (2003)18 examinó el trata-
miento de la seguridad ciudadana en cuatro noticieros de la 
televisión chilena . El trabajo analizó el número de noticias 
y la cantidad de segundos que se otorgó a estos hechos, el 
promedio diario de cobertura y la ubicación de estas noti-
cias en los noticieros. Además, realizó un análisis sobre las 
fuentes informativas consultadas y la cobertura de los dis-
tintos grupos de opinión que intervinieron en la discusión. 
Respecto de los grupos de opinión y fuentes consultadas, se 
constata que se basa preferentemente en las fuentes poli-
ciales, gubernamentales, judiciales y de abogados.

De forma similar, el estudio de Rodríguez (2001) analiza a 
nivel mundial como los medios masivos de comunicación, 
a partir de la criminaliazación mediática, construyeron el 
consenso social necesario que  permitió penalizar lo que 
excluye la sociedad.

Finalmente, el estudio de Loyola et al. (2003) aborda el em-
pleo que los medios de comunicación latinoamericanos ha-
cen de la metáfora en una situación de guerra. Se analiza 
cómo el discurso bélico, de Bush, del nazismo, de la dic-
tadura argentina,  se construye esencialmente a partir de 
metáforas que, con diferentes matices, se reiteran a lo largo 
de los años e intentan convertirlo en una discusión moral.

Otro grupo de investigaciones, provenientes del  Centro de 
Estudios en Seguridad Ciudadana (CESC)19 (Dastres, 2002; 
Dastres y Muzzopappa, 2003; Dastres Muzzopappa Sáez y 
Spencer, 2005) desplazan la mirada hacia la seguridad ciuda-
dana. Desde este enfoque analizan  la importancia que los 
medios de comunicación le dan a la violencia, al ser gestores 
de “sensaciones” de seguridad o inseguridad en la concien-
cia colectiva de la sociedad.
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Para estos autores, las representaciones y narrativas me-
diáticas son definitivas en la creación de ambientes seguros 
en las ciudades latinoamericanas; ellos sostienen que el cu-
brimiento informativo es determinante para provocar estas 
sensaciones, sean o no sean falsas.

La investigación de Dastres (2002) indaga sobre el rol que 
deberían tener los medios de comunicación en materia de 
seguridad ciudadana. El estudio enfatiza en que  se necesita 
conocer en mayor detalle qué elementos de los contenidos 
que entregan los medios, del tratamiento que hacen de la 
información, de la forma y la frecuencia noticiosa tiene una 
influencia en la creación de una percepción de riesgo que 
puede ser exagerada. Para develar esta cuestión es nece-
sario estudiar los procesos de recepción de este tipo de 
noticias por parte de las audiencias, con el fin de detectar 
las formas en que las decodifican y resignifican, afectando su 
sensación de seguridad. En estudios posteriores Dastres y 
Muzzopapa (2003) enfocan la problemática de la inseguri-
dad donde la comunicación se constituye como eje, tanto 
en su rol de formadora de opinión, como en el de poten-
cial respuesta para un cambio de mentalidad. En tal sentido, 
es fundamental “mejorar la calidad del tratamiento de las 
noticias que dan los medios de comunicación ” (Dastres y 
Muzzopapa, 2003, p. 0). Para comprender la influencia y las 
derivaciones del temor a la violencia, las autoras propo-
nen a los medios de comunicación como actores relevantes 
para ayudar a restablecer los vínculos de confianza entre 
los diversos sectores sociales, y alcanzar un cambio en las 
actitudes o comportamientos frente a la violencia.

En el contexto argentino, un estudio llevado a cabo por Juan 
Pegoraro (2000) realiza un análisis de la percepción del la 
violencia y la inseguridad en dicho país, desde los años 1970 
al 2000.20  El trabajo describe cómo hubo un aumento del 
centimetraje y la frecuencia de las noticias publicadas por 
los medios de comunicación sobre los hechos violentos y 
delictivos, sin correlato con las cifras estadísticas. Asimismo 
se destaca la contribución mediática en la reproducción del 
imaginario simbólico estereotipado de jóvenes marginales, 
ligados a patologías biológicas o sociales, asociados a la vio-
lencia, a la delincuencia, y a la peligrosidad. El estudio sostie-
ne que el miedo se nutre de las representaciones imagina-
rias de los “desviados sociales”, producidos por los medios 
de comunicación en cuanto seleccionan y amplifican casos 
paradigmáticos.

La investigación de Gabriel Kessler también aborda el vín-
culo entre el sentimiento de inseguridad y los medios en 
la comunicación. El sentimiento de inseguridad produce 
consecuencias en el plano de los imaginarios, lo que se lla-
mará relatos de la inseguridad y de las prácticas sociales, y 
la gestión de la inseguridad (Kessler 2009, 2011, 2013). Los 
estudios abordaron en primera instancia el caso argentino 

(Kessler, 2009) y luego su extensión en el plano latinoame-
riano (Kessler 2009, 2011, 2013). A través de métodos cua-
litativos y cuantitativos que van desde archivo de medios, 
observación no participante, y encuestas cuantitativas21 
indagaron acerca de la extensión del sentimiento de inse-
guridad como un problema público: sus causas, riesgos y las 
soluciones necesarias. Concluyen que en este entramado, 
los medios masivos de comunicación juegan un papel im-
portante, sobre todo noticieros televisivos, gráficos y on-li-
ne, al diseminar noticias relacionadas  la inseguridad las 24 
horas del día en los diferentes puntos geográficos. 

Finalmente, en el contexto mexicano, desde el Proyecto 
Violencia y Medios de Comunicación del Instituto para la 
Seguridad y la Democracia (Insyde)22, se realizaron diversos 
estudios (López Portillo,2004, Varenik ,2004, y otros) sobre 
la responsabilidad social que  tienen los medios de comuni-
cación en la cobertura de sucesos  violentos. Estos trabajos  
exponen la necesidad de la sensibilización y profesionaliza-
ción del trabajo periodístico, por ser relevantes en la garan-
tía del respeto de los derechos humanos, de la libertad de 
expresión y del derecho a la información. 

En este marco, el trabajo de Robert Varenik (2004) propo-
ne  iniciar un intercambio entre la comunidad y los medios 
que permita mejorar el espacio social,  propone utilizarlos 
como forma de impulsar un cambio social.  Destaca  que 
los medios de comunicación  “no sólo magnifican la aten-
ción pública, la pueden dirigir, y pueden afectar con una gran 
fuerza su duración, su enfoque y sus consecuencias.” (:43). 
Por lo cual, la cobertura que realicen ayudará a crear per-
cepciones acerca de la naturaleza del problema social trata-
do, ungiendo éxitos o fracasos. 

Para terminar, López Portillo (2004)  propone que los me-
dios de comunicación consoliden reglas para colaborar en 
el juego democrático en el tratamiento de los fenómenos 
asociados a la violencia. El estudio presume que no está 
claro el papel del periodismo frente a la violencia y el temor, 
ni su participación en el discurso y las acciones organizadas 
o no que las instituciones públicas y la sociedad civil tejen 
frente a esos fenómenos. Pero exhibe  elementos para iden-
tificar a los medios como actores clave en la construcción 
de un escenario social seguro o inseguro. Tras su estudio 
llega a  la hipótesis de que los medios de comunicación 

(…) no cuentan con el aparato teórico y empírico 
necesario para realizar lecturas rigurosas sobre el 
papel que desempeñan en la articulación de un te-
jido social seguro o inseguro. Construyen la noticia 
sin una base de entendimiento que les informe de 
los factores objetivos y subjetivos que se conjugan 
en ese tejido. No reconocen el contenido ni la dife-
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renciación de los componentes objetivos y subjeti-
vos que aportan a la inseguridad” (22-23).

Así pues, en este apartado se presentaron un conjunto de 
investigaciones preocupadas por cómo los medios de co-
municación participan en la construcción de ambientes so-
ciales seguros (Dastres, 2002; Dastres et al, 2005, Kessler 
2009, 2011, 2013; Juan Pegoraro, 2000; Sodré, 2001; Rondelli, 
1998; Reguillo, 1998). En esta línea encontramos aquellos 
estudios que se concentran en la frecuencia de la violencia 
y su valor como mercancía mediática (Consejo Nacional de 
Televisión de Chile, 1998 2002y  2012 a y b; Herrera 1998; 
López y Cerda, 2001; Comfer, 2005; entre otros) y, por otro 
lado, aquellos que avanzaron hacia la necesidad de revisar 
las formas en que se transmite la violencia en los discur-
sos de los medios (Arriaga, 2002; Lara Klahr, 2004; Macassi, 
2002;  Rodríguez 2001; Loyola et al, 2003;  Gaete, 2003).  
No obstante, es necesario aclarar que la mayoría de los 
estudios presentados toman como objeto de estudio todos 
los géneros mediáticos, sin distinción entre ellos. Solo el 
estudio del Consejo Nacional de Televisión de Chile (1998) 
analiza en función de cinco géneros televisivos: películas, di-
bujos animados, telenovelas, reportajes y noticieros.

En segundo término, otro grupo de estudios propondrán 
considerar a los medios de comunicación como espacios 
posibles para un cambio social (Dastres y Muzzopappa, 
2003; López Portillo,2004, Varenik ,2004). Parecería atrave-
sar en estos trabajos la pregunta sobre la finalidad que los 
medios de comunicación persiguen en la transmisión de la 
violencia. 

En tercer término, el relevamiento muestra que son escasos 
los estudios sobre cómo recepcionan las audiencias las ma-
nifestaciones de violencia de los medios de comunicación. 
Se destacan las investigaciones del Consejo Nacional de Te-
levisión de Chile (2012 a y b)  y, en el contexto argentino, 
la de  Míguez e Isla  (2010)  que analizaron cómo la per-
cepción de la violencia transmitida difiere según el público. 
El Consejo Nacional de Televisión de Chile (2012 a y b) lo 
analizó desde los distintos actores: padres, niños y jóvenes, 
y concluye que están todos preocupados por la violencia 
manifiesta especialmente en noticiosos e informativos. Por 
su parte, Míguez e Isla (2010) avanzaron en una diferencia-
ción de la percepción según el sector social de la audiencia. 
Los investigadores concluyen que quienes tienen un gran 
nivel de ingresos y una alta educación perciben una mayor 
cantidad de lenguajes e imágenes violentas, que los sectores 
medios y de menor educación. 

Es importante destacar que en los estudios presentados no 
se propone una comparación entre los distintos medios de 
comunicación, y prevalece como objeto de estudio la te-
levisión por sobre los otros formatos. De acuerdo con las 

investigaciones presentadas, al formar parte de una historia 
relativamente reciente en el campo académico, los estudios 
de las relaciones entre comunicación y violencia necesitan 
profundizar en mayores niveles de precisión tanto teórica 
como metodológicamente. El diálogo con otras disciplinas, 
que ha avanzado desde hace escasos años en la reflexión, 
podrá ampliar la configuración del campo de estudio, que 
por ahora es estrecho y focalizado a los medios audiovi-
suales. 

En el siguiente apartado se realizará un recorrido por aque-
llos estudios que indagaron sobre la representación de los 
jóvenes en los medios de comunicación y  las asociaciones 
de sentido con la violencia.  

3. La cobertura informativa sobre los 
jóvenes y su vinculación con la violencia

Para algunos investigadores, los medios de comunicación al 
escenificar la violencia derivan en la estigmatización de los 
jóvenes, al considerarlos como los portadores del conflicto.

Tomando como antecedentes los estudios pioneros de 
Stuart Hall (1979), se puede sostener que a medida que los 
medios reproducen las relaciones institucionales dominan-
tes, refuerzan y movilizan un pánico moral en los miembros 
de la sociedad contra aquellos asuntos e individuos que 
amenazan  los valores y estilos de vida hegemónicos. Para el 
autor, el pánico moral constituye una estrategia ideológica 
conectada al proceso mayor de producción de hegemonía, 
que opera en el discurso cotidiano como un sistema avan-
zado de advertencias.  Los miembros de la Escuela de Bir-
mingham, y en particular Stuart Hall, estudiaron los proce-
sos de construcción de pánico moral asociados a la práctica 
de los asaltos callejeros con agresión física (mugging) por 
parte de grupos de jóvenes negros, en el contexto del pos-
tfordismo británico. Este estudio es un punto de inflexión 
en el análisis de las retóricas mediáticas, distinguiéndose 
notablemente de los estudios más estructuralistas y semio-
lógicos de aquella época. La propuesta fue explorar teórica 
y empíricamente los procesos de producción de sentido 
por parte de los medios y las instituciones de la industria 
cultural, en cruce con otras zonas de elaboración ideológica 
(como la Justicia, las políticas públicas, las intervenciones 
sectoriales, etc.). 

Ahora bien, la juventud emerge como objeto de estudio 
dentro del campo de la comunicación, una vez operado 
un desplazamiento: de la comunicación como instrumento, 
como técnica,  hacia la producción de sentido. Allí se cons-
truye el territorio de la comunicación/cultura, que permite 
a la comunicación “salirse” de la pregunta por lo que había 
sido su objeto prioritario -los medios masivos con sus efec-
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tos- para concentrarse en los modos de darle sentido a la 
vida de los actores sociales (Saintout, 2013). 

En este último sentido, los análisis efectuados por el Ob-
servatorio de Jóvenes Comunicación y Medios  de la Uni-
versidad Nacional de La Plata23 (2009; 2011, 2012) verifican 
la presencia de una serie de casos que marcaron la emer-
gencia de los jóvenes en los medios. Ya sea como víctimas o 
victimarios, los y las jóvenes aparecen en la prensa ligados a 
casos de violencia. Esta homologación mediática y mecani-
cista entre juventudes y violencias pone de relieve la necesi-
dad de realizar estudios sobre el tratamiento discursivo de 
las asociaciones de sentido entre juventud y violencia, para 
generar procesos reflexivos y prácticas de intervención que 
permitan confrontar al sentido común hegemónico penali-
zante. 

El Informe Anual 201224 del Observatorio de Jóvenes, Co-
municación y Medios  de la Universidad Nacional de La Pla-
ta, describe cómo los medios gráficos argentinos configuran 
agendas del deterioro, que estigmatizan las prácticas y los 
discursos juveniles negando su complejidad y sin hacer vi-
sible el ejercicio de su ciudadanía.  Desde una formación 
discursiva, que los investigadores nominan relatos de la in-
seguridad, “(…) las noticas que habilitan en torno a lo ju-
venil se publican mayormente en las secciones policiales, 
entorno a hechos violentos y delictivos, y son construidas 
generalmente con relatos de jueces, fiscales, comisarios y 
policías” (2012, p. 10). Los autores enuncian que el 70% de 
las noticias relevadas fueron publicadas en la sección policial 
y el 86% vincula a los jóvenes con la violencia.  La hipótesis 
que recorre el  trabajo es que las configuraciones mediá-
ticas  suceden sincrónicamente a otras, producidas por las 
agencias de control penal, la justicia y las fuerzas de seguri-
dad, que accionan violentamente sobre y contra los jóvenes. 
Desde esta perspectiva, los relatos mediáticos constituyen 
una agencia de control social que “(…) cumple un rol es-
pecífico e imprescindible en el entramado de poder que 
pretende regular el flujo social” (Observatorio de Jóvenes, 
Comunicación y Medios  de la Universidad Nacional de La 
Plata, 2012, p. 11).

Asimismo, numerosas investigaciones analizan cómo los 
medios de comunicación colaboran en construir sentidos 
sobre la criminalización de los jóvenes (Germán Rey, 2005; 
Núñez, 2007; Saintout, 2009; Brener, 2009; Cerbino, 2012). 
Esta operación semántica no se realiza por igual para todos 
los jóvenes sino fundamentalmente para aquellos que for-
man parte de los sectores subalternos, cuyas conductas y 
expresiones entran en conflicto con el orden establecido y 
desbordan los modelos de juventud legitimados. Así, subya-
ce una doxa criminalizante hacia los jóvenes que “…tiene 
una de sus expresiones más brutales en el par taxonómico 
violento-pobre.” (Kaplan, 2011, p. 97).

Los adolescentes y jóvenes, desde la mirada de los medios 
masivos de comunicación han mutado al status de sujetos 
peligrosos y son blanco de los dispositivos de seguridad, de 
control y de las políticas represivas. En este sentido, Ger-
mán Rey (2005) reconoce el papel de los medios en la pro-
moción de pautas de interpretación de la realidad, en fun-
ción de puntos de vista parciales, que presentan horizontes 
de inteligibilidad limitados para comprender la densidad de 
los relatos sobre la juventud. El peligro suele concentrase 
en los jóvenes en  condición de vulnerabilidad.

Asímismo, en sus estudios, Mauro Cerbino (2006) interpre-
ta  el papel que ejercen los medios de comunicación en 
la construcción y consolidación de los imaginarios urbanos 
en torno a la inseguridad. El investigador sostiene que no 
es pensable la constitución del sujeto juvenil  actual sin la 
mediación y la influencia de los medios de comunicación, 
que contribuyen sustancialmente a la generación de nuevas 
sensibilidades sobre los jóvenes. Dado que despliegan una 
mirada  tendiente a estigmatizar a los jóvenes,  a exagerar 
y espectacularizar a la manera de una novela policial, donde 
de antemano se reconocen los personajes dicotómicos de 
los “malos” y los “buenos”. 

En continuidad con dicha argumentación se observa que 
la escuela va conformándose como un escenario privile-
giado de la mediatización de la violencia. Gabriel Brener 
(2009), en el marco del Programa de Investigación sobre 
Transformaciones Sociales, Subjetividad y Procesos Educati-
vos25, realiza un análisis de las coberturas mediáticas sobre 
la violencia en las escuelas, afirmando que la prensa escrita, 
en torno a violencias y escuela,  presenta una espectacula-
rización de los relatos y, a su vez,  sus modos discursivos y 
comunicacionales  apelan a la emotividad instantánea, dejan-
do poco margen para la reflexividad. El investigador observa 
deslizamientos de sentido que ponen en evidencia tanto la 
negación del conflicto como su asociación negativa respec-
to a la convivencia, o a la necesidad de suprimirlo, atenuarlo 
o invisibilizarlo. 

Otros grupos de investigacion (Delgado,1998 , Alba, 2001y 
2002, Saintout ,2009 y Vasilachis de Gialdino, 2004) obser-
van que los medios construyen el estereotipo de un sujeto 
peligroso mediante procesos de selección noticiosa y estra-
tegias discursivas que operan como mecanismos de control 
social. Para los autores, este interés mediático reafirma un 
tipo de consenso social basado en alentar el pánico moral 
contra la inseguridad, encarnada en la figura desviada de la 
juventud.

En esta perspectiva también acuerda una investigación ve-
nezolana sobre las percepciones ciudadanas de la insegu-
ridad y sus relaciones con la representación mediática del 
crimen y el delito (Delgado, 1998). El estudio concluye que 
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la manera subjetiva, parcializada y dramática con la que los 
medios de comunicación encuadran las noticias de violencia 
es una forma de fomentar el pánico moral y, por consiguien-
te, de legitimar el poder del Estado. Dado que las personas, 
al sentir que viven en una sociedad más violenta e insegura, 
instigan a que el control social sea más exigente y, por tanto, 
más represivo.

En relación con esto, Florencia Saintout, (2009) ahonda en 
los modos en que los medios de comunicación construyen 
una mirada particular sobre los jóvenes como peligrosos. 
Desde el llamado discurso de la seguridad pública, a través 
de la gestión del miedo y la victimización por el delito, se 
cristalizan las vulnerabilidades y precariedades producidas 
por la implementación de modelos neoliberales. Desde el 
discurso mediático se está moldeando la legitimidad de una 
violencia por sobre otras; y  de unos actores por sobre 
otros, situando la sospecha sobre  los jóvenes urbanos po-
bres, fundamentalmente varones. 

En estrecha relación, un estudio sobre niños  y jóvenes in-
volucrados en asesinatos en la prensa colombiana de los 
años ochenta, analiza la manera como los medios de co-
municación construyen el estereotipo del sujeto criminal 
(Alba, 2001 y 2002). El proceso de selección noticiosa y 
estrategias discursivas operan como mecanismos de con-
trol social. El investigador concluye que el interés mediá-
tico por el suceso criminal alienta el pánico moral hacia la 
inseguridad ciudadana, representada en la figura “desviada” 
del criminal. Asimismo la prensa, al tiempo que condena la 
violencia, muestra cierta fascinación por la naturaleza dra-
mática e irreflexiva del acto violento.

Por último, otro estudio analiza las representaciones de los 
jóvenes vinculados con actos delictivos en la prensa escrita 
de El Salvador (Vasilachis de Gialdino, 2004). La forma en 
que son categorizados y calificados, las particularidades de 
las acciones que se predican de ellos y que se les atribuyen, 
las metáforas a las que se recurre. 

Este incremento en los estudios sobre medios de comuni-
cación, jóvenes y violencia trajo un avance en el marco le-
gal26, leyes, tratados y recomendaciones, que explican cómo 
los trabajadores de prensa deben comunicar  eventos en los 
que se involucran jóvenes.

Los estudios presentados en este apartado concuerdan en 
que los discursos mediáticos sobre los fenómenos violen-
tos presentan una figura estigmatizada de juventud, negan-
do la complejidad de la condición juvenil e invisiblizando el 
ejercicio de la ciudadanía por parte de estos actores.

Dado que la escuela es un espacio social determinante en la 
vida social de los jóvenes, en el siguiente apartado se abor-

darán distintos estudios que indagan la mediatización de la 
violencia en el espacio escolar.

4. La escuela como escenario privilegiado 
de la mediatización de la violencia

Estudios de distintas disciplinas han abordado la forma en 
que los medios de comunicación presentan la violencia en 
el espacio escolar.

En este entramado se observa que ha habido un incremen-
to de las indagaciones a partir del año 2000, coincidente 
con un proceso de mediatización del fenómeno. Esta situa-
ción es comparable con la evolución histórica de la pro-
ducción académica en países como Francia, México y Brasil. 
Autores como Debarbieux (1996) Spósito (2001) y Furlan 
(2005) resaltan la incidencia de la irrupción mediática en la 
conformación del objeto de estudio. Esto significa que la 
presencia de hechos nombrados como “violencia escolar” 
en los medios de comunicación conlleva en gran medida 
a instalar el debate tanto en la opinión pública como en 
las agendas de los organismos estatales, al igual que en los 
ámbitos académicos y en programas o proyectos de inves-
tigación. Este mismo proceso (Funk, 1997) se observa para 
Alemania, destacando la intencionalidad mediática de causar 
impacto y ocuparse de aquellos casos especialmente llama-
tivos y de carácter excepcional, con serias debilidades en el 
análisis pedagógico y sociológico del tema. 

Los documentos producidos por el Observatorio Argen-
tino de Violencia en las Escuelas de Argentina (2011; 2009) 
señalan que la construcción analítica del concepto de  la 
violencia en las escuelas es sumamente compleja.  Más aún, 
si se tiene en cuenta que las violencias en las instituciones 
educativas sólo pueden ser analizadas en el marco de los 
contextos de fragmentación, descivilización y desigualdad, 
los cuales producen consecuencias personales. 

El estudio realizado por UNICEF–FLACSO (2011) formula 
la  hipótesis de que los discursos de los medios de comu-
nicación masiva podrían estar contribuyendo a magnificar 
el fenómeno de la violencia en las escuelas y esto tendría 
una incidencia considerable en la percepción de los actores 
en cuanto a su gravedad. Al respecto, Míguez y Noel (2006) 
sostendrán que a medida que los medios de comunicación 
construyen series que incluyen más “hechos de violencia” 
ocurridos en o asociados por implicación al escenario esco-
lar, la “sensación” de una escuela atravesada por la violencia 
se impone con evidencia creciente en la opinión pública, 
con una fuerza respaldada por el escándalo moral que supo-
ne la aparición de estos fenómenos en una escuela no sólo 
caracterizada retrospectivamente como pacífica y exitosa, 
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sino descrita en términos antitéticos a las lógicas de la vio-
lencia y la confrontación física (Míguez y Noel, 2006). 

El estudio de UNICEF–FLACSO (2011) sostiene que esta 
“sensación” de violencia en el espacio escolar no tiene 
correlato con evidencias empíricas de hechos reales. La 
percepción de una escuela violenta está sustentada en una 
serie de “casos” presentados por los medios masivos de 
comunicación, así como en una creciente preocupación, por 
parte de docentes y directivos, acerca de situaciones de 
este tipo. En este sentido asocian el proceso de construc-
ción de la violencia en  las escuelas como problema con el 
accionar de los medios de comunicación. 

Por su parte, la tesis de maestría de Cecilia Lavena (2002) 
“¿La violencia va a la escuela? Una mirada a la violencia es-
colar en la Argentina”27, se propone indagar de manera sis-
temática la magnitud y las características de los hechos de 
violencia ocurridos en las instituciones educativas argenti-
nas desde 1997 hasta 2001. La autora se centra en descri-
bir en qué medida cambió la frecuencia y las modalidades 
de la violencia entre alumnos y entre alumnos y docentes 
en esos años, tal como lo registran las noticias de alcance 
nacional aparecidas en dos periódicos; La Nación y Clarín.
En cuanto a lo metodológico se recolectaron las noticias 
relevantes a los hechos de violencia escolar publicadas en 
las secciones de Opinión, Cultura e Información General, 
del diario La Nación y Opinión e Información General/
Sociedad, del diario Clarín. Las noticias fueron clasificadas 
según las siguientes características: Datos de identificación, 
Características del ámbito de ocurrencia, número de victi-
marios y características de cada uno, número de víctimas y 
características de cada una, tipo de víctima, tipo de medio 
utilizado, tipo de daño inflingido, tipo de intervención. La 
investigadora muestra que la construcción que realizan los 
medios sobre la violencia en las escuelas no está ausente 
de una carga valorativa. La mayoría de las noticias que se 
refieren a delitos contra las personas y contra la propiedad, 
con uso de armas blancas o de fuego. Otro aspecto inte-
resante es que muchas de las referencias a la violencia en 
las escuelas están incluidas en las secciones de opinión de 
los periódicos. En cuanto a los hechos violentos registrados 
por los diarios, el trabajo muestra que fueron en total 108 
casos en el período mencionado. En cuanto al nivel educati-
vo, en donde se concentraron la mayoría de los sucesos de 
violencia, se observa  que es dentro del nivel medio. 

A continuación se presentarán algunos trabajos en el con-
texto español, por su relevancia en la temática.  Piñuel 
Raigada, Gaitán Moya y García (2003) analizan el discur-
so sobre las violencias en la escuela a través de la prensa 
on-line de los periódicos en España28. Indagan cuáles son 
los escenarios y los agentes educativos relacionados con la 

violencia. Se trata de averiguar cuáles son las modalidades 
de violencia referidas, de quién parten y a quién se dirigen 
las agresiones, si se producen de manera aislada o en gru-
po, cómo se desarrollan, y si hay o no comunicación de las 
mismas o se sufren en silencio. Aspiran a dar cuenta de la 
evaluación que merece la violencia en el ámbito educacional 
y que aparece en el discurso de la prensa: ¿Cuáles son sus 
causas, cuáles las acciones que la reproducen, y cuáles son 
las soluciones alternativas que se proponen?

Respecto a lo metodológico de este estudio, cabe conside-
rar que el diseño que se adopta es el denominado de sec-
ción temporal (diseño transversal), en el que se ha elegido 
un intervalo temporal definido, y de él una muestra de seis 
meses completos.  En los resultados los autores observan 
que existe una abultada proporción de discursos periodísti-
cos, cuya referencia gravita en el acontecimiento noticioso 
(noticias) más que en el análisis del fenómeno (editoriales, 
artículos de opinión o entrevistas) o en la ilustración de las 
situaciones en las que se ponen de manifiesto (o en cues-
tión) las formas de convivencia entre los agentes educativos 
(reportajes). Respecto a las secciones, muestran que la ma-
yoría se refiere a la sección Educación, o a las referencias 
que conciernen a la zona de influencia donde se distribuye 
el diario, es decir, respectivamente a la sección de la comu-
nidad, el país, o el mundo. Respecto a la autoría mayoritaria 
de las notas analizadas, se corresponde con las categorías 
de informador (mayoritaria) y de redacción (la segunda en 
importancia). Y las fuentes de información se localizan muy 
dispersamente.

Otro aporte novedoso para el análisis de los discursos me-
diáticos es el de Márquez y Jáuregui29 (2005), quienes ana-
lizan el fenómeno de la “violencia escolar” a partir de su 
presentación en algunos medios de comunicación, también 
en España. Relacionan las diferencias en la consideración del 
problema en función de quién las enuncia: docentes, psicó-
logos y psiquiatras, fundamentalmente. Los investigadores 
muestran que políticos y familias perciben la “violencia es-
colar” de formas muy dispares, tanto en la consideración de 
su origen como en la propuesta de soluciones. Asimismo, 
destacan en los medios de comunicación la ausencia del 
punto de vista de los alumnos, quienes, a pesar de consti-
tuir el centro del debate, no tienen voz. Metodológicamente 
parten de los conceptos y del método de las nuevas co-
rrientes de Análisis Crítico del Discurso y de la Tradición 
Enunciativa, que han encontrado en la metodología cuali-
tativa un ámbito común de aplicación para la moderna Lin-
güística del texto y la psicología.

En sus conclusiones señalan que el tratamiento del tema de 
la violencia escolar por parte de los medios de comunica-
ción muestra la existencia de puntos de vista divergentes 
sobre un hecho, en función del enunciador del discurso. La 
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discrepancia afecta a la propia consideración de la existen-
cia del fenómeno: su negación por parte de los políticos, 
frente a la voz de alarma de los docentes y de los especia-
listas, que lo consideran como una grave enfermedad social. 
Los dos tipos de discursos sirven de legitimación de inte-
reses también contrapuestos: los representantes políticos 
buscan neutralizar la crítica social, especialmente en lo que 
se refiere a la adecuación de las medidas en política educati-
va. El discurso de docentes y de especialistas crea un estado 
de conciencia de alerta, y sirve de legitimación a la idea 
explícitamente formulada de la necesidad de reformas. En 
general, se los muestra como partidarios de tomar medidas 
disciplinarias y de aumentar el control en los centros esco-
lares. Por su parte, los especialistas apuntan hacia la nece-
sidad de transformar el clima social que genera la violencia, 
concretamente el imperativo de recuperar la enseñanza en 
valores humanos olvidados. En relación con el discurso de 
los especialistas, en su mayoría psiquiatras y psicólogos, bus-
can la definición de una actitud crítica y la toma de posición 
activa ante este fenómeno.  

Por último, la línea de trabajo del equipo de investigación 
dirigida por la doctora Carina Kaplan30, realiza aproxi-
maciones sucesivas para la comprensión de una serie de 
componentes sobre los discursos producidos y reprodu-
cidos que construyen los medios acerca de la violencia en 
las escuelas (Kaplan; 2006). Desde este equipo, se analiza 
cómo los  discursos mediáticos ejercen efectos de verdad 
(Foucault, 2003; 2005) sobre determinadas prácticas ins-
tauradas socialmente.  Estas producciones constituyen un 
aporte especifico al análisis acerca de los modos en que la 
prensa escrita nos coloca frente a datos y episodios que 
refuerzan una serie de creencias sociales que configuran 
un sentido práctico de la doxa punitiva (Kaplan, 2006). Los 
medios crean y recrean una forma de sensibilidad específi-
ca frente a la problemática de la violencia homologándola 
con el delito y haciéndole blanco de la responsabilidad a 
los jóvenes que son tipificados como amenazantes. Dichos 
jóvenes aparecen como los transgresores que sobrepasan 
los umbrales de tolerancia que asumimos como sociedad. El 
miedo a ellos es uno de los efectos simbólicos de la adjeti-
vación como sujetos peligrosos (Kaplan, 2011; 2012).

En continuidad con estos trabajos, en la tesis de maestría  
de Saez (2013)31 se han caracterizado y analizado, desde 
una perspectiva socioeducativa, las prácticas discursivas e 
imágenes producidas por la prensa escrita de la Ciudad de 
La Plata sobre el fenómeno de las violencias en la escuela, 
en el período 2008-2011. Los recursos mediáticos analiza-
dos fueron: la construcción diferenciada de la víctima y el 
victimario, las fuentes y voces legitimadas desde el discurso, 
las metáforas utilizadas, los especialistas convocados y las 
imágenes presentes en las coberturas.

En las prácticas discursivas analizadas se homologan casos 
de violencia en el espacio escolar que tienen un origen va-
riado. Se estructuran los discursos a través del par dicotó-
mico víctima-victimario, sin dar cuenta de la complejidad de 
las situaciones en las que intervienen otros procesos, que 
no pueden ser explicados en términos de opuestos.  En 
segundo olugar se observó la legitimación de ciertas vo-
ces (policías, ministros, padres) y fuentes por sobre otras 
(estudiantes y docentes). En tercer termino, se examinó el 
uso de las metáforas que se desarrollan para mencionar el 
fenómeno, y se hallaron de forma recurrente: la de la guerra 
y la del organismo vivo. Y por último, se analizó el recurso 
de las imágenes y en las coberturas y surgieron tres senti-
dos: colaborar para la construcción dicotómica del par víc-
tima-victimario, reforzar las voces relevantes en el discurso, 
y proponer las tecnologías de seguridad como solución a 
los problemas escolares. En esta línea es preciso mencionar 
que este trabajo no ha pretendido hacer una mera descrip-
ción de los discursos mediáticos sino que representa un 
insumo sustantivo para pensar el campo periodístico en la 
lucha simbólica por las representaciones de la escuela y los 
sujetos que la habitan.

En el caso argentino, este avance en la mediatización del 
fenómeno y en los estudios de investigación colaboró en 
la sanción de la Ley 26892 para la promoción de la convi-
vencia y el abordaje de la conflictividad en las instituciones 
educativas, sancionada por la Cámara de Diputados el 11 
de septiembre de 2013. La misma busca prevenir la violen-
cia física y verbal entre los chicos en las escuelas, y prevé 
instancias de diálogo. 

Para terminar, es necesario distinguir dos grandes enfo-
ques en los estudios presentados sobre la mediatización de 
la violencia en los espacios escolares. En primer término, 
aquellos que toman el discurso de los medios como fuente 
para indagar la magnitud y características de los hechos (La-
vena, 2002). Y por otro lado, aquellos que toman el discurso 
mediático como un espacio de lucha simbólica, donde se 
disputan las representaciones de la escuela y los sujetos que 
la habitan (Kaplan, 2006; Márquez y Jáuregui, 2005; Piñuel 
Raigada, Gaitán Moya y García, 2003; UNICEF–FLACSO, 
2011).

Desde este último enfoque, se sostiene que los medios 
crean una sensibilidad específica sobre la temática (Kaplan, 
2006) y contribuyen a magnificar el fenómeno en la percep-
ción de los distintos actores educativos (UNICEF–FLACSO, 
2011). Sin embargo, no hay investigaciones sobre el proceso 
de recepción de estos estudios.

Y para concluir, es necesario destacar que a diferencia de 
las investigaciones presentadas en los apartados anteriores, 
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la mayoría de los estudios sobre la mediatización de la vio-
lencia en los espacios escolares, centran sus análisis en los 
medios gráficos (Kaplan, 2006; Márquez y Jáuregui, 2005 y  
Piñuel Raigada et al., 2003). Así pues, surge como vacancia 
para futuras investigaciones y estudios sobre medios audio-
visuales. 

5.  Conclusión 

En este trabajo se presentó un mapeo de las investigaciones 
desde mediados de los setenta hasta la actualidad, predomi-
nantemente latinoamericanas, que abordan la mediatización 
del fenómeno de la violencia, y su vinculación con la juven-
tud y con el espacio escolar. 

Desde la vuelta a la democracia en las distintas sociedades 
latinoamericanas, el acceso a los medios de comunicación 
adquiere una centralidad inédita, motivo por el cual cobra 
relevancia esta sistematización. En los trabajos, tanto tesis 
de posgrado, informes de investigación y producciones de 
organismos gubernamentales, atraviesa la pregunta sobre la 
finalidad que los medios de comunicación persiguen en la 
transmisión de la violencia y sus repercusiones. 

Un conjunto de investigaciones presentaron su preocupa-
ción por cómo los medios de comunicación participan en la 
construcción de ambientes sociales seguros (Dastres, 2002; 
Dastres et al., 2005, Kessler 2009, 2011, 2013; Juan Pegora-
ro, 2000). En esta línea encontramos aquellos estudios que 
se concentraron en la frecuencia de la violencia y su valor 
como mercancía mediática (Consejo Nacional de Televisión 
de Chile, 1998 2002y  2012 a y b; Herrera 1998; López y 
Cerda, 2001; Comfer, 2005; entre otros) y, por otro lado, 
aquellos que avanzaron hacia la necesidad de revisar las for-
mas en que se transmite la violencia en los discursos de los 
medios (Arriaga, 2002; Lara Klahr, 2004; Macassi, 2002).  No 
obstante, es necesario aclarar que la mayoría de las investi-
gaciones presentadas toman como objeto de estudio todos 
los géneros mediáticos, sin distinción entre ellos. Solo el 
trabajo del Consejo Nacional de Televisión de Chile (1998) 
analiza en función de cinco géneros televisivos: películas, di-
bujos animados, telenovelas, reportajes y noticieros.

En segundo término, otro grupo de estudios propondrá 
considerar a los medios de comunicación como espacios 
posibles para un cambio social (Dastres y Muzzopappa, 
2003; López Portillo, 2004; Varenik ,2004). Se los reconoce 
en una posición privilegiada y estratégica para la lucha sim-
bólica de los significados sociales.

En tercer término, el relevamiento muestra que son escasos 
los estudios sobre cómo recepcionan las audiencias las ma-
nifestaciones de violencia de los medios de comunicación. 

Se destacan las investigaciones del Consejo Nacional de Te-
levisión de Chile (2012 a y b)  y, en el contexto argentino, 
la de  Míguez e Isla  (2010)  que analizaron cómo la per-
cepción de la violencia transmitida difiere según el público. 
El Consejo Nacional de Televisión de Chile (2012 a y b) lo 
analizó desde los distintos actores: padres, niños y jóvenes, 
y concluye que están todos preocupados por la violencia 
manifiesta especialmente en noticiosos e informativos. Por 
su parte, Míguez e Isla (2010) avanzaron en una diferencia-
ción de la percepción según el sector social de la audiencia. 
Los investigadores concluyen que quienes tienen un alto 
nivel de ingresos y una alta educación perciben una mayor 
cantidad de lenguajes e imágenes violentas, que los sectores 
medios y de menor educación. 

Respecto a los estudios sobre la vinculación de juventud y 
violencia en los discursos mediáticos,  concuerdan en que 
los discursos presentan una figura estigmatizada de juven-
tud, que niega la complejidad de la condición juvenil e in-
visiblizan el ejercicio de la ciudadanía por parte de estos 
actores

Asimismo, se distinguieron dos grandes enfoques en los es-
tudios presentados sobre la mediatización de la violencia 
en los espacios escolares. En primer término, aquellos que 
toman el discurso de los medios como fuente para indagar 
la magnitud y características de los hechos (Lavena, 2002). 
Y por otro lado, aquellos que toman el discurso mediático 
como un espacio de lucha simbólica, donde se disputan las 
representaciones de la escuela y los sujetos que la habitan 
(Kaplan, 2006; Márquez y Jáuregui, 2005; Piñuel Raigada et 
al., 2003; UNICEF–FLACSO, 2011). Desde esta último en-
foque, se sostiene que los medios de crean una sensibilidad 
específica sobre la temática (Kaplan, 2006) y contribuyen 
a magnificar el fenómeno en la percepción de los distintos 
actores educativos (UNICEF–FLACSO, 2011). Sin embargo, 
no hay estudios sobre el proceso de recepción de los dis-
cursos mediáticos. Ahora bien, es necesario destacar que 
la mayoría de los estudios sobre la mediatización de la vio-
lencia en los espacios escolares, centran sus análisis en los 
medios gráficos (Kaplan, 2006; Márquez y Jáuregui, 2005 y  
Piñuel Raigada et al., 2003). Así pues, surge como vacancia 
para futuras investigaciones los estudios sobre medios au-
diovisuales.

Es importante destacar que en el universo de estudios pre-
sentados no se propone una comparación entre los dis-
tintos medios de comunicación, y prevalece como objeto 
de estudio la televisión por sobre los otros formatos. Al 
formar parte de una historia relativamente reciente en el 
campo académico, los estudios de las relaciones entre co-
municación y violencia necesitan profundizar en mayores ni-
veles de precisión, tanto teórica como metodológicamente. 
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El diálogo con otras disciplinas, que ha avanzado desde hace 
escasos años en la reflexión, podrá ampliar la configuración 
del campo de estudio, que por ahora es estrecho y focaliza-
do a los medios audiovisuales. 

Finalmente, las investigaciones relevadas se centran en los 
procesos de producción y circulación de las prácticas dis-
cursivas de los medios de comunicación, pero se encuen-
tran pocas investigaciones sobre los procesos de recepción 
de las mismas. Esto evidencia la necesidad de desarrollos 
que focalicen en el proceso de uso del lenguaje y la va-
riación lingüística en los discursos mediáticos sobre el fe-
nómeno de la violencia, jóvenes y escuela en el contexto 
latinoamericano. Se necesita conocer con mayor detalle qué 
elementos de los contenidos que entregan los medios, del 
tratamiento que hacen de la información, de la forma y la 
frecuencia noticiosa tienen una influencia en la creación de 
una percepción de riesgo que puede ser exagerada. Para 
develar esta cuestión es preciso estudiar los procesos de 
recepción de este tipo de noticias por parte de las audien-
cias, con el fin de detectar las formas en que las decodifican 
y resignifican, afectando la convivencia en democracia.

Conflicto de intereses

La autora declara no tener ningún conflicto de intereses.

Notas

1.	 El poder simbólico es el poder de nombrar, y de construir/producir 
visiones y divisiones sociales (Bourdieu, 1999). Es el derecho sobre la 
producción de sentido, sobre la definición, visión, división y prescrip-
ción de lo social, como realidad social.

2.	 La Lingüística Crítica se propone aportar conocimientos a una teoría 
del lenguaje, y a una teoría del modo en que la gramática de una len-
gua condiciona el uso del lenguaje por hablantes particulares.

3.	 Metodología que va más allá del análisis textual y discursivo, para 
incorporar imágenes y sonidos. Proponen observar, analizar y develar 
las estrategias de construcción de un discurso en el que intervienen 
más de un modo de representación semiótica. 

4.	 La indagación se concentró en diversas fuentes de consulta de la re-
gión. Se buscó información en centros de investigación especializados 
en el área de la comunicación, se consultó en la Red Iberoamericana 
de Revistas de Comunicación y los Anales de congresos nacionales 
y regionales organizados por la Asociación Latinoamericana de Fa-
cultades y Escuelas de Comunicación (FELAFACS), la Asociación La-
tinoamericana de Investigadores de la Comunicación (ALAIC) y las 
distintas asociaciones nacionales de comunicación.

5.	 El Comité Federal de Radiodifusión (COMFER) es el organismo en-
cargado de promover el desarrollo de los servicios de radiodifusión 
y controlar el funcionamiento, emisión y contenidos de la programa-
ción de radio y televisión en Argentina. 

6.	 Huelgas, marchas de protesta, piquetes, resistencias a desalojos, etc

7.	 Esta investigación formó parte del proyecto “Violencia delictiva, 
cultura política, sociabilidad y seguridad pública en conglomerados 
urbanos”. Para el cual se relevaron aproximadamente 800 casos en 
cada lugar, lo que implicó un total de 4.800 unidades. El muestreo 
fue significativo por nivel socioeconómico, estimados a partir de los 
datos de población del Censo 2001

8.	 Trabajaron en seis distritos urbanos de la Argentina: Ciudad de Bue-
nos Aires, los tres cordones del gran Buenos Aires, las ciudades de 
Córdoba y Mendoza, San Miguel de Tucumán y Tandil.

9.	 Investigación realizada en el marco del proyecto UBACyT “La comu-
nicación del delito y la violencia en la vida cotidiana: estudio de prác-
ticas, discursos y representaciones de instituciones gubernamentales, 
sociedad civil y medios masivos”.

10.	  Trabaja con los diarios Crítica, La Nación y Clarín en el período del 
2008.

11.	 Política, delictiva, doméstica y cultural

12.	 El Estudio N° 1 “Opinión pública y violencia televisiva”  realizó una  
evaluación general de la violencia en televisión, y detalló en los géne-
ros televisivos de ficción y de realidad. Se propone una regulación de 
la violencia televisiva. En el Estudio N° 2  “Violencia en televisión: las 
percepciones de las audiencias” se describen las percepciones gene-
rales de distintas ausencias sobre la violencia contenida en géneros 
televisivos. Percepciones sobre la normativa parental; El Estudio N. 
4 “Presencia de violencia durante el horario para todo espectador” 
analiza  los tres géneros que más preocupan a las audiencias.  En el 
Estudio No. 5 “Violencia de los dibujos animados” se realiza un aná-
lisis de contenido y uno cuantitativo de diversos dibujos animados 
transmitidos en la televisión abierta chilena.

13.	 Estos géneros de programación han sido seleccionados porque son 
los que más preocupan a las audiencias y tienen mayor oferta en 
televisión

14.	 El Barómetro número 1 optó por una muestra que incluyera todas las 
películas y solo los dibujos animados exhibidos en horario para todo 
espectador por la televisión abierta y en una semana completa de 
programación, que en este caso correspondió a la del 2 al 9 de enero 
de 2002. En concreto, fueron 38 películas y 47 dibujos animados.

15.	 Cabe señalar que el estudio solo analizó los noticiarios centrales de 
la televisión chilena, sin considerar aquellos informativos internacio-
nales de amplia llegada en algunos hogares chilenos, como es el caso 
de CNN o FOX, cuya cobertura en relación con contenidos vio-
lentos puede ser distinta a la de la televisión chilena en cuanto a la 
crudeza de sus imágenes.

16.	 Este informe cuenta con un análisis triangulado de metodologías cua-
litativas y cuantitivativas, para lo cual se utilizaron dos estudios: Estu-
dio Cualitativo Regulación Televisiva y Audiencia (2011)  y la Séptima 
Encuesta Nacional de Televisión  (2011).

17.	 Es una organización social cuyo propósito fundamental es ejercer, a 
través del análisis riguroso y responsable, la observación permanente 
de la información proporcionada por los medios de comunicación so-
cial venezolanos. Asimismo, el Observatorio velará por la vigencia de 
los derechos de la libre expresión y de la información, consagrados 
constitucionalmente y que gozan de reconocimiento universal.

18.	 En los cuatro canales de mayor audiencia: Televisión Nacional, Canal 
13, Mega y Chilevisión

19.	 Este centro, surgido en el 2001 depende del  Instituto de Asuntos 
Públicos  de la Universidad de Chile y desarrolla su trabajo a través 
del diseño de políticas públicas, la investigación, la realización  de acti-
vidades de extensión y la docencia. Su misión es aportar al diseño de 
políticas públicas plenamente democráticas en materia de seguridad 
ciudadana, respetuosas de los derechos de las personas, abiertas a 
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la sana crítica y al control ciudadano, y que enfatizan sobre todo la 
dimensión preventiva destinada a disminuir la violencia.

20.	 Toma como fuentes los CENSOS, Sistema de Información, Monitoreo 
y Evaluación de Programas Sociales, Encuesta Permanente de Hoga-
res del Indec, Datos del archivo de Correpi (Coordinadora contra la 
Represión Policial e Institucional), Informes del CELS (Centro de Es-
tudios Legales y Sociales),  Informes de la DNPC (Dirección Nacional 
de Política Criminal).

21.	 El trabajo cualitativo fue realizado en distintas fases. En una primera 
se desarrollan 70 entrevistas entre el 2004 y 2006 en el área metro-
politana de Buenos Aires. Los criterios de selección respondían a va-
riables socioeconómicas, ocupacionales, de sexo, edad y experiencias 
de victimización. En segundo lugar se efectuaron 30 entrevistas en la 
ciudad de Córdoba, que cuenta con un millón y medio de habitantes, 
Posadas con 300 000, capital de la provincia de Misiones, en el nores-
te del país, un pueblo de 1 300 habitantes y una ciudad de 10.000 cer-
canos entre sí, ambos de la Provincia de Buenos Aires. En 2006-2007 
se co-dirigió un trabajo en un conjunto habitacional del conurbano 
bonaerense, altamente presente en los medios de comunicación en 
relación con la problemática de la inseguridad. Los datos cualitativos 
fueron contrastados con informes de primera y segunda mano prove-
nientes de la Dirección de Política Criminal del Ministerio de Justicia 
y Derechos Humanos de la Nación y una encuesta basada en 25.000 
casos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y la Universidad de 
San Andrés

22.	 Es una organización autónoma y transdisciplinaria preocupada, y 
proactiva en el fortalecimiento de la convivencia democrática, por lo 
que busca generar espacios idóneos para el desarrollo de ideas inno-
vadoras en torno a la seguridad pública y la policía, la justicia penal, 
los derechos humanos y los medios de comunicación periodísticos.

23.	 Ver  http://www.perio.unlp.edu.ar/observatoriodejovenes/?q=taxo-
nomy/term/1 

24.	 Se presentan los resultados del monitoreo de noticias vinculadas con 
los jóvenes, realizado entre marzo y diciembre de 2011,  en los dia-
rios: Clarín, La Nación, Página 12, Crónica, Tiempo Argentino, La Voz 
del interior (Córdoba), La Capital (Rosario), Diario Hoy y El Día (La 
Plata).

25.	 Dirigido por Carina V. Kaplan. Sede: Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
de Buenos Aires),

26.	 Se refiere a la Convención de las Naciones Unidas sobre los Dere-
chos del Niño (Ley Nacional 23.849), Reglas de las Naciones Unidas 
para la protección de los menores privados de la libertad (adoptadas 
por la Asamblea General de la ONU el 14 de diciembre de 1990), 
las directrices de las Naciones Unidas para la prevención de la delin-
cuencia juvenil  (directrices de Riad), y la Ley Nacional de la República 
Argentina N 26.061 de Protección Integral de los Derechos de las 
Niñas, Niños y Adolescentes.

27.	 Lavena, Cecilia (2002): “¿La violencia va a la escuela?: una mirada a la 
violencia escolar en la Argentina”. Tesis de Maestría, Universidad de 
San Andrés. 

28.	 Respecto a la muestra seleccionaron todos los diarios de información 
general en el año 2003, acotado en función de tres criterios principa-
les: la difusión y representatividad de los diarios, el ciclo académico, y 
la referencia a la educación en los documentos periodísticos

29.	 María Márquez Guerro: Doctora en Filología, profesora asociada, 
Facultad de Filología, Universidad de Sevilla, España. Ignacio Jáuregui 
Lobera: Doctor en Medicina y Cirugía, licenciado en Psicología, psi-
quiatra, jefe de la Unidad de Trastornos de la Conducta Alimentaria, 
Hospital Infanta Luisa, Sevilla, España.

30.	 Los proyectos de investigación UBACyT (UBACYT 20020100100616: 
“Los sentidos de la escuela para los jóvenes. Relaciones entre des-
igualdad, violencia y subjetividad”,  Proyecto concursado en la catego-
ría de Grupos Consolidados en el marco de la Programación Científi-
ca. UBACyT Período 2011-2014. Sede: Instituto de Investigaciones en 
Ciencias de la Educación, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
de Buenos Aires. Resolución Consejo Superior 2657/2011. Período 
2011-2014. Dentro de estos proyectos se inscribe una línea de in-
vestigación que tiene como objetivo principal la elaboración de un 
Archivo Digital de noticias y análisis sobre la temática.) y PIP CONI-
CET (Proyecto Plurianual PIP CONICET Código: 11220100100159: 
“La sensibilidad por la violencia y los sentidos de la existencia social 
de los jóvenes. Un estudio de las percepciones de los estudiantes de 
educación secundaria de zonas urbanas periféricas”. Sede: Instituto 
de Investigaciones en Ciencias de la Educación, Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Buenos Aires. Período 2011-2014. Incluido en 
el Programa de Investigación sobre Transformaciones Sociales, Subje-
tividad y Procesos Educativos. Dir. Carina V. Kaplan. Sede: Instituto de 
Investigaciones en Ciencias de la Educación, Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Buenos Aires) tienen por propósito construir 
un Archivo Digital que, mediante el acopio, la sistematización y lectu-
ra crítica de los artículos periodísticos, permita develar los discursos 
e imágenes que produce la prensa escrita respecto a la violencia, los 
jóvenes y la escuela.

31.	 “Prácticas discursivas e imágenes mediáticas sobre las violencias en 
los espacios escolares. Un análisis socioeducativo de la taxonomía 
alumno violento / alumno no violento en los medios gráficos de La 
Plata”. Tesis de Maestría en Educación. Pedagogías Críticas y Proble-
máticas Socioeducativas dirigida por Carina V. Kaplan y co- dirigida 
por Gabriel Brener. En la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de Buenos Aires. Fecha de defensa: 24 de abril de 2013
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